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PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS lELBOR&FICOS.

B e r l iñ ,  El Rey Guitíermo m«rchar¿ i  Pa> 
rig el l . ’ de Jun io , y  w ajobará eo el PaUcio de l&s 
Tullerias.

9fontetiÍ49, {«in fecha).— La repúbliea de Para ­
guay ha"iceptado el arreglo propuesto por los Es- 
tadoe-Uoidos; pero l«n altados dscU raroa do que­
re r  tra ta r  sino hajo k  base ds eo  tra tado secreto 
de u sa  tr ip le  alieoza.

P aris, Iv.—Las noticias que Se acabas de reci­
b ir de Buenos-Aires, dicén q a e  el Paraguay e s t i  
dispuesto i  aceptar el arreglo proyectado p o r  la 
uniOD americana para la  terminación de la  guerra 
entre  dicha república y  las aliadas.

Berlín , Í6.—E l Principe imperial saldrá para 
P aris  e l dia 20. .

El Emperador de Rusia es esperado el mismo 
dia 21) e a  esta capital, de donde sa ld r i  el coD 
la Emperatriz.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID 1 8  DC MAtO SB 1 8 6 7 .

T a n  abüurdo, dice L a  Epoca  que  le  parece 
nu estro  ódio sistem ático á I ta lia , como el en tu ­
siasmo de los que , llam ándose  españoles, q u i­
s ieran  levan tar un a l ta r  á  Mazzini j  Garibaldi. 
T  añade qu e , para  nosotros nada abso lu tam ente  
sigDífica que  Italia ñgure  hoy en tre  las grandes 
I'oteBcias.

Asi comienza el p árrafo  á que ayer p rom etim oe 
contestar cum plida tuea te , porque para  nadie, y  
o léaos p ara  L a  E paea , querem os pasar f^aza de 
descorteses. A m as q ue  de no con tes ta r  á él se po­
d rá  c re e r  que rea lm en te  e »  tan absurdo  nuestro  
odio á  Italia como el en tusiasm o de los demó< 
cra tas  p o r  Mazzini y  G aribaldi, cuando estamos 
persuadidos de q ue  no so lam eate  no es ab su r ­
do, po r  m á s  que le  parezca 3 í-p<Ka, sino que 
aquel ódio s o  ti£ne nada que  v e r  con este  en- 
tuEíasmo. y  p o r  ta n to ,  que  h a  sido in justa  L a  
E po ca  a l  hacerlos sem ejan tes  en lo  con tfsríos . 
Ó  L a  E poca nos conoce m uy mal, ó n o  quiere 
conocernos b ien; de o tro  lAudo n o  se  co m p ren ­
de íjt razón que tenga p a ra  decirnos que  odia­
m os á I ta lia  p ro ü in a a  y  s is ten ^ tic am en te , cuan ­
do en  Italia tenem os nosotros e l objeto d e  nuee* 
t ro  entusiasm o y  de n u es tro  a m o r, c u ando  m ñ  
veces hem os llorado so b re  las ru in as  4 e  aquel 
país p r i v i l ^ a d o  de)-«iela profanado po r loe 
bom breSj cuando nad ie  m ás q ue  nosotros ha 
tra ído  á  la m em oria  el e jem plo de las pequeñas 
51onarquias.de I ta lia , donde el respeto  á  a j u s ­
ticia Y á .1(1 au toridad  e ra  ta n  g ra u d e  com o el 

^ c e  M  ^  libertad  y de la prosperidad  verdade­
r a s .  ¡Odiur a ita lia l Se equívoca L a  E poca  de m e ­
dio á  medio: n o  liemos d icho  una sola palabra 
re fe ren te  á aqae l pai« que  de je  d e  p ro ba r  nues­
t r o  cariño p o r  Italia; am am os á Italia tan to , que 
cada ivna d e s ú s  desgracias es p a ra  nosotros un 
motivo de dolor y am argu ra : y  cada uno de los 
que  originan esas desgracias objeto de n u e s ­
tra  indi^nacioD ó d e  nuestra  lástima. ¿No lo 
m os manifestado m il veces? ¿lia dejado d e  tener 
eco e n  nuestri) corazon uno solo de los gemidos 
de aquel desventurado país? I 'e ro  no e s  esto, 
d iiá  La E poca , lo q u e  nosotros querem os decir. 
C ie r to : no es esto lo que  quiere  dec ir  L a  E po ­
ca; lo sabem os. P ara  L a  E poca, Ita lia  es esa 
m asa  d e  hom bres que la han  tra ido  al lastimoso 
estado en que se  encuen tra : es Ricaioli y su s  
corifeos, Rattazzi y los suyos; es el partido  li­
b e ra l  do m in an te  alli, menos consecuenta  que 
Garibaidi y  IVlazzini, pe ro  tan  faneslA i  m as 
que  Mazzini y  Garibaldi. E n  ese grupo d e  per- 
isonas está  compretidida Italia para  L a  E poca, y 
á  ese g rupo  cabalmente se  dirigen tam bién  los 
tiros de n u es tra  indignación. Si; 1o decim os f ra n ­
ca y  lealm ente; ese  g rupo  que  h a  enarbolade una 
bandera  con el nom bre  de Italia, u surpándola  
s u s  bi^sones, es «I g rupo , objeto d e  veneración 
y  s im patía  para  L a  E po ca ,  de ódio y de despre ­
cio para  nosotros. ¿Y ese g rupo  es Italia? ¿esa 
media docena de personas es el pueblo italiano, 
e l pueblo  infeliz que inocentem ente  ha gastado 
su  sangre  y su  d inero en aven tu ras  in icuas y 
deshonrosas? No; ese g ru p o  no tiene o tra  signi­
ficación que la  q ue  le  p res ta  la  respcm^abilidad 
que  ha contraído an te  Dios y ante la historia p o r  
se r  causa de tan tas  in iq iñdades y  tantas deshon­
ras . Al ha ce r  á  ese g rup o  objeto de nu estro  ódio, 
ó  d e  n u es tra  indigaaciou m ejor dicho, dam os la 
m ayor pruebíi que  puede d a rse  d e  in te rés  y ca ­
r iñ o  h acia  I ta lia . S í quis iéram os, po r el c o n tra ­
r io .  d em ostrar n u es tra  ódio á  Italia, no eno>n- 
tra r iem os u n  modo m á s  claro  y conrincen te  que 
el defender k  ese g rupo , com o lo  )iace L a  E po ­
ca , y  regocijarnos porque , m erced  á infamias de 
todo género , Ita lia  ñ g u ra  boy en tre  las grandes 
Potencias de E u ro pa . Y  vea L a  E po ca  cómo 
tam bién se  equivoca i l  a segurar que p ara  nos­
o tros  no significa ab so lu tam en te  nada la im por­
tancia  q u e  Italia ba adquirido e n  poco tiempo. 
¡Oh! para  Rosotros significa m ucho: para  nos­
o tros  ese rápido engrandecim iento  es u n  hecho 
que la historia ha d e  re g is t ra r  con escándalo y 
ru b o r ,  con más escándalo y ru b o r ,  si cabe, qne 
e l  engrandecim ien to  de P rus ia , de que  d e l»  ser 
tam bién  L a  E poca  adm irado ra , peosando lógi­
cam en te . Cuando nosotros vemos que u n  hom ­
b re  desde u n a  modesta posicion dá u n  salto 
hasta  e l p r im e r  puesto d e  la riqueza y de los bo- 
no res , nos param os á  m ed ita r en  los motivos 
que  puede hikber para  u n  progreso  tan  ráp ido  é 
inusitado; si luego llegam os á conocer los medios 
in ja s to só  inicuos d e  q u e  se  h a  valido para su 
engrandecim iento , e l efecto q ue  en nuestro  á n i ­
mo produce este  hecho, m u es tra  bien la g ran  
significación que para  noso tros tiene . Tal nos 
sucede con I ta l ia :  su  rápido engrandecim ien­
to  significa m uch o , m ucho más de lo q ue  La 
Epoca se figura, porque  si L a  E poca  se figu ­
ra ra  lodo lo  que  significa, ru b o r  y vergüenza la 
cau sarla  d efenderlo  y m ostra rlo  como una

g lo ria  de Italia q ue  debem os envidiar los espa­
ñoles. ;Mal haya una y m il veces el e n g ra n ­
decim iento y la prosperidad  logradas á costa de 
la justic ia  y del derecho! Si n u e s tra  q uerida  pá- 
t r ia  se  v iera más po bre , más homillada y más 
m iserab le  de lo q ue  se  vé, y solo en fuerza de 
in justic ias  y  atropellos le fuera dado reponerse 
y  c re ce r ,  noso tros seriam os los p rim eros en r e ­
chazar u n  engrandecrm iento de tan ru jn  m anera 
logrado, y  si nos d ijeran : «se hundirá ' España, 
com o no ac ced á is ,> centestariam os nosotros: 
sb ún dase  E spaña para  siem pre  y huodám ouos 
todos con ella an te s  que com eter u n a  infamia.»
Y qué, ¿vacilaría L a  É p oca  e a  la  elección si tal 
caso llegara? ¿prefiriría p ara  sn  pa tria  e l tí tu lo  
de potencia de p r im e r  ó fden  al ti tu lo  de h o n ra ­
da au nque  pobre? ¡Oh! n o  le h a rém o r la ofensa 
d e  c reer la  h ija  ingrata  de esta hidalga tie rra . 
L a  Epoca, com o nosotros, despreciaría  todo el 
j io d e r  y  todos los honores del m undo antes que 
m ancillar su  h onra , haciendo una injusticia ó  
una infamia. P ues b ien , exam íne L a  Época  con 
la  conciencia del c ris tiano  la conduc ta  de Italia , 
d e e s a  Italia á q ue  L a  E¡mca  se refiere, y  vea si 
a l engrandecim iento  q ne  tanto  le  adm ira  se  ha 
llegado po r  medios legítimos y ju s to s . Sí cree 
que hay legitim idad y ju s tic ia  en  aquellos medios, 
confiese q)ie P rusia  no ha faltado tampoco á  la 
legitimidad y á  la justic ia; confiese, po r  conse­
cuencia, que  la  fuerza es la  sanción del derecho 
y  que los crím enes castigados e n  los individuos 
h a s ta  con  pena de m uerte , son en  las naciones 
prem iados con el laurel que  solo ciñen los h é ­
roes.

¡Y a un  sostiene L a  E poca que considera tan 
absurdo  n uestro  ódio á  Italia com o el entubas* 
m o d e  losgaribaldinos! P ues si esto  es absurdo, 
¿que no se rá  el defender á la revolución templa* 
da , como L a  E poca hace, y com batir  luego á  los 
que , más lógicos, qu ie ren  llegar hasta  lá  ú ltim a 
consecuencia de la  revolucioné

P ero  nos hem os extendido demasiado en  este 
pu n to  y va á  faltarnos espacio para  con tes ta r á 
o tras  apreciaciones de L a  E poca, d«I mism o ca­
rá c te r  que  las expuestas  respecto á  I talia.

Las copiarem os, s in  em bargo, p a ra  co n tes ta r ­
las b rev em en te  p o rq u e  a n u e s t ra s  lec tores  les 
costará  poco trabajo  am plia r  n u es tra  re lu tac ion .

Dice asi L a E p o ca :
•También es otro crimen pari^ nuestro colega 

q u e ^  Eofperador de Austria, Bey de Hungría, h a ­
ya nombrado pa ta  miembros de la C im ara de los 
seUore» i  algunos hombres ilustres del imperio 
que l i  I4ÍÍÚW pnMestaBto ó  «riega. -00
obstante ei contar aquella nación más de ocho m i­
llones de habltanttis que profesan estas mismas 
creencias. Sin embargo, todo el muodo encontra­
ba perfectamente hecho el que la Soecia y la No­
ruega hubieseu abolido las disposicioaes que habia 
en su CoosüCucioQ, impidiendo que los catúlicos 
tuvieran representantes en sus Dietas, y  la memo­
ria  de U'ConneU, á quien se debe qae los católicos 
irlandeses bayao entrado en la Camara de los Co­
m unes, será siempre una memoria querida para 
las naciones calólícss.>

N osotros n s  hem os dicho que  séa u n  crimen; 
h ic im os n o ta r  solam ente las palabras de La 
E po ca  q u s  decía que po r  allí se  en trab a  en el 
cam ino  de la  hbertad^; y bueno es que se  sepa 
q u e p a r a  e n t ra r  e n  el cam ino  de k  libertad; 
seg ú n  L a  E p o ca , es necesario  no solo t r a n ­
s ig ir  con pro testan tes y  c ism áticos , sino da r ­
les p a r te  en  los h onores  y en  la  gobernación 
del Estado. P ot lo d e m á s , io que  hicieron 
Suecia y  Noruega y lo q ue  consiguió el inol­
vidable 0 ‘C o n n e tl , n o  es m as qae  el reco­
nocim iento  d e  u n  derecho  q ue  los catúlicos te ­
nem os s iem pre  y en  todas partes; po rq ue  los ca­
tólicos tenem os de recho  á  dom inar en  el mundo 
para  g loria  de la  verdad, para  gloria de Dios, 
m ien tra s  los d em ás, esto  es. los sec tarios  y  los 
infieles no t ie n e n  com o tales derecho  á n a d a ,  ni 
aun  á  la existencia , en cuanto  el e r ro r  no  tieae  
derecho á existir. D ioslo  p erm ite  para  sus fines 
inescru tab les , pero Dios no le ha dado de recho  
alguno.

A si que nos pa rece  poco católico m ira r  bajo 
el mism o aspecto político y religioso lo  que  hace 
A u s tr iay  lo que  h ic ieron  Suecia, Noruega é In ­
g la te rra . Convénzase L o  E poca; para  se r  buen 
católico es necesario  se r  m uy in trans igen te  con 
el e r ro r ;  q u ien  p re ten d e  h ace r  am algam as, com ­
binaciones y 'd is tlngos , desdichadas m uestras  da 
d e s u  fervor p o r  la verdad católica.

V a l e k t ih  G ómez.

L a  R e fo n n a  se  d ae le  de no poder con testar 
com o se m erece  á  Ei, Peitsamiento EsPA^ot, que 
h a  elogiado la acción practicada  p o r  el d ipu ta ­
d o  S r. Medendez de L uarca , sosten iendo , a u n ­
que im plicitam ente, q ue  debe se r  sustitu ido  «1 
a u to r  d e  u na  obra  condenada por la S an ta  Sede. 
A  la  verdad, n o  sabem os q ué  contestación pue« 
d e  d a rse  al que  defiende ea  m a te rias  á e  ense­
ñanza , com o en todas las d e m a s , los fueros de 
la  v e rd ad , y  se lim ita  á  sostener q ue  el Estado 
debe  reco je r  an titu lo  de p rofesor al q ue  púb li­
cam en te  la ha ofendido en  u na  obra  prohibida 
p o r  la Iglesia. ¿Qué pueden valer todos los m i­
ram ie n to s  personales que  inspire  e l profesor 
alud ido , an te  e l deber de la  sociedad y los ín t« ' 
reses  inm ortales d e  las almas?

I^ r o  e n  cam bio d e  su  silencio el m ism o pe­
riód ico  liberal p re tende  darnos en  ro s tro  con 
la s  sigu ien tes líneas de L a  E sp era n za :

• En honor de la verdad, el S r. Ueneodez de 
Luarca traspasó un poco los limites de lo equita ­
tivo, por no decir de lo justo. No tenia motivo bas­
tante  para provocar tan pronto la discusión, ni 
paca d irig ir al gabinete ataques del gúiero de los 
á que nos referimos. A l i  clara peaetracíon del 
d iputado católico no se oculta que el Gobiaroo ha 
hecho sobre instrucción pública mds de lo que se 
podta eeperar de las perfones gve le canstiiTiyen. 
Hasta ta l punto es a s í , que nosotros tenemos la 
cotiviecioo profunda de que se ha excedido con 
frecuencia, bieu que de baenisima fé. Si es indn- 
dable que ha pecado unas veces por earifis de mé- 
n o » , lo es igualmente que ha pecado otras por 
cartas de mas.>

No sabemos á  qué  se refiere Ln E s p e ra n s o  
en lo de carias  de m a s ,  n i cuáles son en su  sen­
t i r  los lim ites que han traspasado el Sr. Menen- 
dez de L uarca  y el G obierno ; pero  b ien  pode­
mos a seg u ra r  que nada vemos e a  el párralo 
que  hemos copíaiciQ q u e  contradiga nu es tro  ju i ­
cio de la bel a  acción que ce leb ram o s , antes 
creem os que  L a  E s p e ra n z a  la  ce lebrará  con 
nosotros á  io ménos en lo  que  se refiere  a l p a n ­
to  que  tan to  contris ta  á L a  Refortna- B ien será  
s in  em bargo añadir que noso tros m iram os esta 
cuestión  p o r  su  aspecto público y doctrina l , con 
re la c io aa l cua l aolam eate hallam os m ateria  para  
a le g ra rn o s , s in  que p o r  esto  dejem os d e  s ^ í r  
e l perjuicio privado q ue  haya de su frir  la p e r ­
so n a ,  i  qu ien  nosotros respetam os y deseamos 
todo b ie n , singularm ente el g ran  b ien de una 
re tracU c io n  solem ne de sus erro res  y  de una  
sum isión  pública y absoluta a l  ju ic io  de la 
Iglesia.

E l S r .  Vinader apoyó ayer en  el Congreso la 
proposicíon firmada p o r  varios señores  d ipu ta ­
d o s  para  que  se  trasladara la  U niversidad Cen­
t r a l  á  Alcalá de Henares y se  confiriera e l g ra ­
do de doctor en  las dem as U niversidades.

Sí el S r. V ínáder qq hubiese ido ya precedido 
de una repu tac ión  de orador, e l discurso  d e  ayer 
bastaría  p ara  colocarle á  la a l ta ra  en  i |u e  hace 
tiempo está  colocado. A nosotros m éoos q u e  á 
nadie nos cansó estrañeza la  brillantez d e  su  d is­
cu rso , porque  hem os tenido el gusto de oírle 
repetidas veces en L a  A rm o n ía  y  en  el fore; 
nues tros  lectores conocen ‘.am blen las excelen­
tes dotes del S r, Y in ad e r ,  porque E l  P ín s a u ie n * 
To E sp añ o l b a  publicado los d iscursos q ue  »obre 
e l a r te  c ris tiano  p ro n u n d ó  aquel se ü e r  en la 
m enc ionada  sociñ iad  L a  A rm o n ía .

Sin em baído , más que el tr iunfo  del orador 
debe  halagar a l  S r .  V inadér la  ju s tic ia  de la cau­
sa q ue  defendía.

E l lúnes publicarem os el discurso  in tegro  to ­
m ado del D iario  de las Sesiones.

E s  verdaderam en te  digno d e  no ta rse  q ue  E{ 
E^paAoí de hoy publique, en vez de articulo  de 
fondo, y a l  f ren te  de su  periódico, las siguientes 
lineas:

•El lúoes apoyaiá el Sr. Nocedal su proposieioB 
de ley sobre incompatibilidades. Podamos asegurar 
que el Gobierno no acajerá e»ta proposicíon, que 
por su importaircía lleva implícito u n  vote de cea.- 
sura. Dé esperar es que lee sebores diputados ^ e  
«pojan  la ^ i t i i c a  det Gabinete, acudan á la aesioo 
con puntualidad á primera hora. Tenemos enten­
dido que las explicaciones del Gobierno sei^án muy 
terminantea sobre este puoto.>

Refiere u a  periódico que en el ministerio de Ha­
cienda se bao hecho, según parece, tos nombra­
mientos siguientes:

<Para la piaza da coolador central, vacante por 
ascenso de D. Juso  Cedro Martínez, ha sido nom­
brado ü. Agapíto G onulo , segundo jefe d é l a  d i­
rección de cootribuciooes. A este destino h a  pasa­
do D. Rafael Cavaailles, oficial del ministerio de 
Hacienda, y  en la plaza que este deja ha entrado 
U. Manuel Estébaa Rlanco, secretario que era  de 
la jun ta  de clases pasivas, y  cuyo destino ba s i ­
do suprimido. D. Nicasio Miranda, contador de la 
Caja de Depósitos, ha sido Jubilado, habiéndose 
nombrado en su  lugar á  D. Alejandro fienisca, go ­
bernador cesante.'

Ayer tarde se leyó en el Senado la  siguiente 
proposicíon pidiendo la reforma del reglamento:

•Pedimos al Seaadose sírva aprobar ei siguiente
Artículo único. Las discusiones y  actos del Se­

nado se  ajustaráQ , mientras no se acuerde otra 
cosa, á la s  prescripciones del adjuuto proyecto de 
reglamento.

Queda por consiguiente derogado el que ac tual­
mente rige para  este Cuerp9 Colegislador.

Palacio del Senado, 14 de Mayo de ISíH.__Jo a ­
quín de Roncali.—Rafael deLím ioiana.— Juan VI- 
llalaz.—Francisco p/yizalez Slipe,— Fermín de Ez- 
peleta>>

El {% de este mes Pío IX ha cumplido 75 anos 
de edad, pues nació e l 45 de Mayo de 1792. El 16 
de Junio próximo h a rá S i aftas que fué elevado al 
Solio Pontificio.

La sub-eomisien do presnpaeitos de Guerra l le ­
va muy adelantados sus trabajos, El general Rei­
na ha propuesto que se nombre para todos los prin ­
cipales hospitales militares un Jefe m ilitar de que 
deibao depender los s« tícíos de administración y 
sanidad, logrando asi araaonizarlos é introducir a l ­
g u n a  ecooemia.

También ba propuesto una pequefla modifies- 
cion en el modo de hacer el servicio de plana m e­
n o r  de los hospitales militares, con la que se  o b ­
tiene la  economía de m is  de millón j  medio de 
reales. Parece que los dem is diputados que  cons­
tituyen la sub-comísioD aceptan esta reforma.

Dice El E a p a ñ o í :
Por despacho telegráfico recibido ayer, se sabe 

que llegaroQ i  Irun do^ctentoi ¡tele emigrados de 
la  clase de tropa, que se acojen al último indulto. 
Hoy deben llegar Irescienlos más, según aviso de! 
comandante militar de aquel punto.

S^UD La Reforma, se b a  presentado a l  señor 
OKinistro de Uacienda una proposicioo, en  la  que, 
enlazando el establecimieoto de una sociedad de 
crédito territorial con la cuestiwi d e  los certifica­
dos de cupones, esperan los p ri^opeota j .llegar i  
resolver este  problema coa entera indepén^ncia  
del Estado y sin  imponerse gravámen alguno. Di­
cese que loa proponedles no piden tampoco priv i­
legio exclusivo, y  sin embargo nosotros creemos 
que  algo pedirin .

AlU veremos.

Nota un periódico que los secretarios del Con­
greso marqués de Pidal y  conde de Toreno, se 
abstuvieron de votar la proposicíon sobre reforma 
del reglamento.

Ayer se constituyó la comision que h a  de infor­
m ar sobre la proposicionde aumenUD de derechos 
al papel extranjero: ba sido nombrado presidente 
el Sr. Polo, y  secretario el Sr. Paz. Parece que

esta comlsion se propone estudiar detenidamente 
el asunto, para lo cual ha reclamado antecedentes 
del Gobierno de S. M. y  o irá  despues en una ex­
tensa información i  todos los interesados.

Carlas fidedignas de Valparaíso aseguran que ha 
costado 40,000 duros i  los chilenos el desembarco 
solo de los lüO cañones que han adquirido para 
fcvtiQcar sus puertos. De estos caOones, 10 son de 
calibre de á  GOO; ^  de á 200; otros de i50  y el 
resto de 100.

Asegúrase que los Emperadores d e  Francia han 
invitado ¿  nuestros Keyes i  que vayan á  ver la 
Exposición universal. Los periódicos de la nacioo 
vecina dicen que esta visita se  verificará.

£1 i  de Marzo último, publicó el ministro de Ha­
cienda chileoo, Sr. Reyes, un decreto prohibiendo 
absolutamente la importación en aquel pais de toda 
mercaderil española, aunque no procediera d irec­
tamente de nuestro pais.

Dice La Corretponiencia  que vuelve i  darse por 
seguro que si circunstancias particulares no lo im- 
(liden, vendrá á España este verano la Reina Cris­
tina.

Por e l ministerio de la G u err j se  publica hoy 
en la Gacela lo siguieote:

• Según h ^  manifestado al Gobtftrno los rep re ­
sentantes de S. M. en Paris  y Lisboa, los cabos y 
soldados que se hallan emigrados por coosecuencif 
de los acontecimientos de Eaero y Junio del año 
anterior, contiuúan acogiéndose ai indulte conce­
dido por Real decreto de %4 de Abril último: h a ­
biéndose ya presentado &Ü0, y esperándose lo ve­
rifiquen los dem is, do obstante las sugestiones que 
para disuadirlos emplean los revolucionarios.»

'• ' I J '
A las nueve de la  noche do ayer entró en el 

puerto de C^diz, procedente de la  Habana, el vapor 
correo de tas Antillas, conduciendo la correspon- 
deacia pública y pasaj^os,

El gobernador superior civil de la isla de Cuba, 
con fecha 30 del mes de Abril próximo pasado, 
participa que no ocurría novedad en el territorio 
de su mando ni la habia habido desde sus comu- 
uícacíonas anteriores en ningún ramo del servicio 
público.

Con motivo de los premios da I3 sección de p in­
tura  y dibujo qUe han obtenido en la exposición 
de París tres artistas españoles, la Gaceta publica 
una Real orden que no podemos copiar hoy por 
falta de espacio; pero que publicaremos otro dia,
Eor eer altameate honrosa para  los pintores y  di- 

njantes de Espafia.

Ayer se cotizó el 3 por ItiO consolidado á '53, 
53<20 y 5 0 .  El diferido se cotizó á 31-&Ü.

La Gaceta publica hoy, sancionada por S. M., la 
ley declarando libre al actual ministerio de res­
ponsabilidad por los actos d e  su administración.

También publica el periódico oficial el regla­
mento para é l servicio, régimen y contabilidad de 
los telégrafos de Cuba.

CORTES.
SENADO.

PH8SEDENC1A DEL 8ICM0. SEÑOR DON MANl'EL DE 
SEI7AS LOZANO.

E xtracto  de la  sesión eeledrada el d ia  17 de S/avo 
de 1867.

Se abrió la  sesión i  las dos y  veinte minutos, y 
le id a e la c ta  d é l a  anterior, fué aprobada.

El seAor PRESIDENTE: El señor marques de Mi- 
{aflores tiene la palabra.

El señor marqués de MIRAFLORES: Señores se ­
nadores: En mi larga vida política Jamás me he 
h s to  en unasituacioo m ásdesagrad^ble, y  d e  ello 
se convencerá el Senado con solo que recuerdeque 
muchos de mis dignos compañeros me habrán oido 
decir varias veces que uno de los males que afligtsn
i  nuestro pais era  la supremacía que se había da­
do i las personas sobre la s  cosas, y  el Senado no 
habrá olvidado cuánto deploro todo 4o que sea ex ­
citar las pasiones y lossenümientos que me animan 
en favor da la conciliación absoluta de los parti­
dos, pues tengo la conñccion profunda de que d e ­
ben reunirse en derredor del Trono de nuestra 
Reina todos los elementos conservadores para h a ­
cer frente á la  rerolucion, y  también tendrá p re ­
sente cu á l fué m i condueta como presidente del 
C o n s to  procurando la  concitación, sin q ae  fuera 
culpa m ia el no haberlo cooseguido. Sia embargo, 
me veo hoy eu  la triste poúcion de tener que & -  
b lar en una cuestión que me es personal, y acaso 
se pueda decir que vengo á levantar tempestades; 
>ero eso DO es exacto, puQS solo trato de rectiflcar 
os hechos, respondiendo á  los que me han acusa­

do de ligereza y á los que me han motejado por 
iiqber abandonado esa respetable silla y  no ha to r 
defendido desde ella mi razón y  mi derecho.

Ei Sanado me permitirá recordarle d e r to  diálo­
go que pftsó aqui haM pocoe dias, y  que es el que 
ha formado m i conriccioa acerca de Ja poca Im- 
portaacia que el Gobierno de M. ba dado i  mi 
dimisión. El señor marqués de Molíns preguntaba 
al Gobierno si tem a conocimiento de un artículo 
publicado en un periódico de Madrid, en el que  se 
infefian graves cargos al presidente de la Cámara 
que había dejado de serlo. La respuesta del señor 
minisU'o fué: QO tengo oolicia de ningún articulo 
en que se intíerao graves ofensas al presidente que 
ba sido de esta Cámara. El señor marqués de Mo­
líns replicó: si el señor ministro de la Gobernación
lo desea, yo le  nombraré el periódico, y  le señala­
r é  el dia en que ese artículo ba sido publicado; U 
gravedad de la ofensa que en él se  infiere la dejo i 
ta  apreciación de S. S. A esto dijo ei señor minis­
tro: de ese artículo de que habla el señor marq'^és 
de Molías he tenido conocimiento ayer ó  a n teay e r : , 
« n  el curso del dia se habló de él; me lo hicieron 
leer, y  esta es la noticia que he tenido de dicho a r ­
ticulo.

Dejo al juicio del señor ministro da la Goberna- 
cioQ esa m asera de apreciar un suceso de esta c la­
se; pero sentados esos precedentes, yo no podía 
ménos de venir a l Senado á  hacer u n t explicación 
franca y  leal de to que ha pasado desde m i nombra­
miento de presidente del Senado, liastaqoe presenté 
mí dimisión. Yo respeto la apreciación del señor 
ministro; pero no tuvo presente que envuelio e a  la

triste figura del marqués de Miraflores estaba el 
presidente del Senado.

Siete veces, señores, he tenido la honra de ser 
nombrado por S. .M, para  tan elevado cargo. En 
cinco de el as el decreto ha sido firmado p o re l  se­
ñor duque fle Valencia, y  yo Invoco su testimonio 
para que diga si en las cuatro reces anteriores, ha 
habido, absolutamente cosa alguna que pudiera 
h acer dudar de que no estaba al lado del Gobier­
no. Esta Vez han pasado las cosas de otra mane­
ra, pues ha llegado i  mí la duda de si por ven tu ­
ra  (rádria DO merecer la confianza absoluta del Go­
bierno.

El señor presidente del Consejo de ministros t u ­
vo la  bondad de llamarme i  su casa y  manifestar­
me la iaieocíon que tenia e l Gobierno de p ropo ­
nerme á S. M. para el ejevado puesto de presiden­
te del Senado; hablamos con la franqueza que h e ­
mos nsado ordinariamente, y  yo te dije que me 
parecía de necesidad lo que se proponía hacer; pe­
ro que acaso encontraría algunas dificultades prác­
ticas. Despues de eslo recibi el nombramiento; 
empezaron las sesiones, y  en la jun ta  p reparato ­
ria  tuve el honor de dirigir, no sé sí oportuna ó 
inconvenientemente, algunos palabras para el Se­
nado; hablando de mí deseo de coriciliacion, tuve 
la satisfacción de que el Gobierno y  los señores 
senadores no encontraron m al mis pocas palabras. 
En la primera sesión despues de abiertas tas Cor­
tes, como es costumbre, tuvo Ingar e l nom bra­
miento de secretarios. La oposicion presentó una 
persona unida & 'mí por lazos de inmediato paren- 
tesflo; el Gobieríio presentó otro: yo d i i  este  mi 
voto. Entramos despues en la discusión promovida 
acerca de lo ocurrido con e l  señor duque de la 
Torre.

Antea de esto, el sefter ministro de la Goberna­
ción habia tenido la bondad de enviarme formnla- 
do cierto proyecto que pensaba someter á  la dis­
cusión del Senado, añadiendo le dijera mi opinion; 
y  yo á fuer de hombre leal, le dije que no m epa- 
recia mal, que acaso -yo hubiera propuesto atgo 
más; pero que creía no era  la oportunidad de h a ­
cerlo, porque mientras las pasiones estuvieran tan 
encendidas no se debía en mi juicio entrar en asun­
tos de esa clase. EUto no creo que pudiera da r  lugar
i  que hubiera un principio de desconfianza respec­
to  á mi.

Llegó como he dicho la  cuestión relativa a l se ­
ñor duque ds la Torre, y  aquí debo decir que una 
de las personas firmantes de las famosas exposi­
ciones me habló de ellas y  yo lo reprobé absoluta­
mente como una cosa que tenía cierto sabor revo- 
lucionaríe: pero desaprobé del mismo modo el cor­
rectivo que el Gobierno quería poner, pues e n ­
contré-la medida desacertada , y  debo añadir que 
tengo la persuasión intima de que la  revolución 
socialista aati-m oairquica y anti dinástica sofrió 
en las calles de Madrid un gran golpe , un  gran 
desengaño: el pueblo de Manrid apénas tomó par­
te; y yo deci&, aquí se ha piresentado una revolu* 
clon democrática que ha sido preciso combatir. ¿Y
?|ué eran las exposicíooes? Ün acto de oposicion al 
■obieroo un acto indiscreto que reprobó; pero  el 

correctivo no podia aplicarse con hombres que eraa 
monárquicos constitucionales y  conservadores como 
nosotros.

Este era mi juicio; pero siendo ya presidente del 
Senado, cuando alguna vez se trató de ese punto 
en mi presenda. dije que yo creía que el Gobierno 
de muy buena fé había hecho una apreciación equi­
vocada; pero que yo no encontraba en su  marcha 
ninguna cosa que no fuera perfectamente en r e ­
gla, hasta ese paso que yo gradué de una equivo­
cación en la apreciación, y e n  estom e confirmó el 
discurso del señor duque de la Torre, pues el o b ­
jeto del Gobierno pudo conseguirse ae un modo 
mucho más fácil que hubiera evitado los em bara­
zos que h a  tenido despues. Pero esto no era  motiva 
tampoco para  inspirar desconfianza.

Empezaron nuestras discusiones; se llegó i  la vo­
tación del asunto á que me refiero, y  yo di mí voto 
en contra de la proposicioo, no porque no me do­
liera lo que se habia hecho con el señor duque de 
la Torre, sino porque consideré que el voto con­
trario del presidente del Senado podía traer más 
complicaciones que el voto afirmativo.

Llegamos á la discusión del bill de indemnidad, 
comenzando el debate con el voto particular del se ­
ñor Escudero y  Azara. E l :enor ministro de Fo­
mento se encargó de contestar al discurso pronun­
ciado por el Sr. Escudero y Azara. Pregunté á su 
señoría si pensaba ser muy largo, y  dijo que no. 
Terminó su  discurso y yo ievanté la sesión, y  las 
razones que (uve para  ello eran muy obvias.

La proloagacíon de las sesiones saben todos los 
que m e escuchan que solo tiene luga r cuando van 
a terminar los debates sobra un asunto, pero no al 
priucipio de estos; y  ademas, de 150 señores sena­
dores que había en el salón antes, vi que sólo lUO 
quedaban entonces. E l señor presidente del Conse­
co de ministros se dirigió á la mesa, y  i  manera 
de queja me dijo por qué habia levantado la se ­
sión. Yo le  contesté sencillamente; peco de&pues de 
haber dejado esa silla oí cosas que no quiero repe­
tir. A la mañana siguiente escribí una carta á mi 
amigo particular el señor nqnistro de Gracia y  
JusUcía, haciéndole sencilUmente la explicación 
de lo que había habido, y  añadiendo i  lo último 
de la carta lo siguieote: «Mas si por acaso se me 
hace la  ofensa de dudar de mi hidalguía y  lealtad, 
dígaseme coa franqueza; yo dimitiré fundándolo en 
que m i salud no consiente «ste trabajo; n i una pa­
labra diré más, me retiraré y  evitaré escenas como 
la d e  ayer.» Si cualquier individuo del Gobierno me 
hubiera dicho lo más mínimo, hubiera procedido 
asi, pues al decir que me reticatia por causas de 
salud hacia un acto de patriotismo que no merecía 
por cierto la especie de techiüa que hizo de él ayer 
el señor mioistro de Ultramar.

El Sr. Airazola me dijo que no había nada, que 
lodo era cavilación. Yo lo creí sencillamente, vine
i  la sesión, y  tuve lugar de hablar con S. S. en  
el tono m ás amistoso: por la noche supe que m u ­
chos habían admirado m i serenidad, y  aun hubo 
quien me dijo sí no había leído un cierto articuló 
publicado en E l Español y  reproducido en  La 
Epoca; lo lei, y  la impresión que me hizo fué la 
de decirme y o : aqui tienes la contestación que 
pedias al Sr. Arrazota, hay desconfianza en tí.

Yo be hecho poco aprecio de ios ataques de los 
periódicos, y  si las circunstancias hubieran sido 
otras, sí la libertad de im prenta hubiera estado en 
el desbordamiento que la hemos conocido, no h u ­
biera hecho CHSi ninguno. ¿Pero bay libertad de 
imprenta? ¿Escribe cada uno lo que quiere? «Se es­
cribe sin que pase por e l fiscal? Pues este vló el 
articulo, y sin embaigo circuló, y  en él se me ha­
cia aparecer como un intrigante que quiere su* 
plantar al Gobierno en el poder; y  despues de esto, 
¿cómo podia yo dejar de creer que habla descon­
fianza de m í , y  en su  consecuencia hare r m í di* 
misión?

Pero  diré a l Senado coa la  lealtad que me es
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propia que cuaudo 70 escribía el párrafo de la 
carta que he iadicado ya habiaa llegado i  mi no­
ticia algunoija taqaes que se láe dirigiaa , ea  los 
cuales tengo ’ que deleoeriae, aunq i»  00 mucbo, 
porque eslá iw zclada eu dllot uoa persona muy 
elevada que ui la razoa ai la cooTegieacia permiten 
que se traiga al debate.

Se habían supuesto consejo», opiniones y  dichos 
que no hay para que referir, y  el S w ado  me per- 
D utlri u a  recuerdo retroipectíFO relatiTímente i  
alguQ hecho. Aun 00 estaban frias las ceniías del 
último Iley cuando las circunstancias me llevaron 
á creer necesario en mi posicíon á  escribir uoa 
carta á la Reina Gobernadora, carta que tuTo bas­
tante  boga y  popularidad y en ella me permití 
decir estas palabras: ■Seliora, en el Palacio de JOii 
Reyes es una gran ventura hallar quien diga la  ver­
dad.- Mas de una vez aquella a a g a s t i  Seüora tu ro  
la  dignación de hablar cenmigo sobre tas cosas p u ­
blicas, y la excelsa princesa que ocupa el Trono 
ha tenido conmigo iaftuitas booilades, en gracia sin 
dnda de que yo-ful el primero agarré sQ cuna 
vacilante y que escribí sustentando su  derecho 
cuando era peligroso el hacerlo.

Pero, selloreB, siempre que me he hallado en este 
caso yo he díctio i  la Reina lo que he creído la 
verdad, lo que creo mejor i  los intereses de mi 
pá tria , jamás he hablado en interés propio porque 
he mirado siempre i  la persona que ocupa e l Tro­
no como la  personificación de los intereses perm a­
nentes d é la  sociedad.

Dejo esto y sigo el relato de los sucesos, porque 
no quiero molestar a l Senado, y  mucho menos 
cuando he tenido que hacer un gran  esfuerzo de 
voluntad para venir aquí á hablar de mi persona, 
cuando nunca h e  hablado mas que de loa intereses 
de m i pátría sin ocuparme ja m is  de los míos. Des­
gracia mia es y  desgracia antigua fa de haber an­
dado solo, pues DO he llevado mas com paaíaen  la 
política que la  de mi honor y  m i conciencia. 7  es 
una situación muy fuerte la de no poder volver la 
cara ni i  partidos ni í  banderías ni á  nada.

Yo califiqué, no sé si con eiageracion, 4 la ümon 
libera], y  si durante su mando aceptó la embajada 
de Roma, fué porque en tales puestos jam ás se t ra ­
ta  de servir al ministro ni á  los intereses de nadie, 
sino á la patria y  á  la Reiua.  ̂ ,

Mi apreciación respecto al articulo del periódico 
podría ser ó no exagerada, mas m í criterio leuia 
que g irar en este terreno. El Gobierno tiene descoa- 
lUnza ju sU  ó injaeta de mi, y  en  U creencia de 
que podía tener descoofiauia m e parece que hice 
un servicio 4 m í pais dejando la  presidencia. El 
articulo era ofensivo, aunque yo no le di graa 
importancia, pues m i historia es m u y  antigua.

(jue el que escribió ol articulo y  sus inspiradores 
apetezcan ser ó  tenar, lo concíno; pero ¿se com­
prende que el hombre que ha ocupado las más a l ­
ta s  posiciones del.país y  que desde que nació tie­
ne más de lo qae necesita pueda aspirar á ser mi­
nistro, cumo no sea en una ocasion semejante á la 
del afto C5 en que se puso 4 prueba mi lealtad y 
mi honra, cuando hay el convencimiento de que 
se necesitaba un valor heroico para ocupar ese ban­
co lleno de amarguras, y  e l que solo puede desear 
quien esté en el caso de sacar de él lo que segura • 
mente no sacarán n i el sellor duque de Valencia ni 
ninguno desús compañeros? Yo tomé la presidencia 
d é la  Cámara deseoso de ayudar al Gobierno hasta 
donde me fuera posible, contribuyendo á continuar 
lo que se empezó en  23 de Junio; es decir, á  tran ­
quilizar el orden material para tener e l orden mo­
ra l , sin el que todo ea imposible.

Y mientras los hombres conservadores, llámen­
se como se quieran, no se reúnan al rededor de 
la Reina y  se decídan á sostener los principios 
amenazados de la monarquía, de la  dinastía y  de 
la  Constitución, no adelantarémo» nada. Y digo 
también de la Constitución, señores, porque la Rei­
na no puede tener otra significación que la  que se 
ürmó en los campos de Veigara, no puede tener 
otra representación que la conslitucional, sin que 
pueda pensar que el Gobierno de«S. M. opine 
de otra manera sobre este asunto, pues conozco 
demasiado al sehor duque de Valencia, que me 
lermitírá decirle que mientras no logre respecto á 
a quietud moral lo que ha conseguido acerca de 

la material, aun le queda algo que hacer; pero el 
ministerio, si logra con la tranquilidad moral lo 
que acabo de indicar, entonces sí que podrémos 
decir que ha salvado 4 la  Reina, que ha salvado al

^  E! seftor presidente del COIfSEJO DE MINIS­
TROS: Señores senadores, voy á oponer al calor y  
4 alguna injustiiia  con que respecto de mi ha p ro ­
cedido el sellor marques de Miraflores. toda la 
templanza y toda la  moderación posible. Yo estimo 
en mucho a S. S., y  por lo mismo siento que se 
haya  acalorado tanto y  que á una cuestión, pe­
queña en si y  que hubiera podido concluirse de 
otra manera, le haya dado tamañas proporciones, 
ocupando al Senado con el largo discurso que aca* 
ba de pronunciar.

Se ha quejado el seflor marqués al principio de 
su  discurso, y  despues lo ha repetido, de que se 
dé tanta importancia á las personas y tan poca i  
las cosas; y  sin embaí go, S. S. ha incurrido en ese 
mismo defecto en todo su discurso, pues no se ha 
ocupado más que de personas.

Quiere el sellor marqués de Miraflores qno haya 
conciliación, ¿Cómo ha de haberla, si despues de 
haberse debatido en el Senado cuestiones ardien­
tes, s í despues de haber acalorado los ánimos con 
esas discasiones, vuelve S. S. á entrar otra vez ea 
esas cuestiones, á nombrar las mismas personas y  
i  obligarme á mí á qus le dé la  razón á S. S. ó á 
que tenga que volver 4 la lu c b a . lo  cual ni es con­
veniente ni haria  yo por todos los tesoros del 
mundo?

Dnélese el seOor marqués de Miraflores de que 
el Gobierno haya dado poca importancia á su d i ­
misión. S. S. se equivoca grandem ente; le hemos 
dado mucha, nos hemos ocupado de S .S .  muchas 
v e c e s , hemos hablado con algunas personas sobre 
e l le ,  y  apelo al testimonio del digno presidente 
del Senado, quien podrá decir á S. S. todo lo que 
nosotros hemos hecho. Yo si que podría manifes­
ta r  al señor marqués de Miraflores una queja por 
la poca importancia que S. S. ha dado á mí perso­
na. Ya trataremos de esto.

Ha indicado el seftor marqués que cuando el m i­
nistro de la Gobernación habló del periódico que 
había insertado el articulo que tanto h a  incomoda­
do á S. S ., dijo que QO sabía si lo había leído. Se- 
ftores. todos los dias sucede que cuando leemos 
una cosa á la que no creemos pueda darse impor­
tancia  y  de la cual pensamos que no pueden surgir 
cuestiones desagradables, no fijamos la atención, 
y  al recordarla luego no recordamos la fecha de 
haberlo leído. Pues esto ha podido suceder al se­
ñor ministro de la Gobernación.

Lo que si aseguro al sellor marqués de Miraflores 
es que el ministro de la Gobernación, según S. S, 
h a  manifestado el otro día, no tuvo parte en aquel 
artículo; y  cuando el Sr. González Brabo ha dicho 
aquí, con la mano puesta e a e l  corazon, que él no 
venia 4 este sitio á mentir, pues lo que no queria 
d éc im o  lo decía, no h ay  derecho para  dudar de la 
veracidad de sus palabras.

En cuanto á  mi, puedo a s ^ u r a r ,  7  creo no n e ­
cesitar muchos esfuerzos para  ello, que 70 no he 
tenido conocimiento alguno dé ese articulo; y  no he 
tenido conocimiento, porque desde que estoy en el

de fuera, y  que en loa barrios bsjos fué necesaria 
mucha metralla, machos tiros y  muchas descar­
gas para contener á  lodps esos q u eS . S. dice 
no han tomado parte.

Se qufja  S. S. de qtiB ee haya dudado de tu  
lealtad. Nosotros no hemos dudado de ella ni_ un 
momertto: e lsen o r  marqués ha formado un castillo.

'da. él ha s a o d o  sns consecBeacías c rey én d o ia  le ­
gitim as, y ha veaido at Seaado á exponernos sus 
^ e j a s  y  á dirigimos. .ana acusación para que le 
demos una satisfacción.

lia  dicho también el seftor marques de Miraflores 
que el presidente del Consejo de ministros se d iri­
gió en cierta ocasion 4 ia presidencia en sentido 
de queja. Debn advertir ante todo que ya se habia 
levantado la sesión en ese día á que S, S. se refie­
re. y  que yo creo que hay alguna diferencia entre 
dirigirse al sellor presidente cuando está en el ejer­
cicio desús funciones y  el dirigirse al amigo una 
vez levantada la sesión.

Yo hablé 4 S. S. en  el tono que hablo siempre 
cada uno tiene su  m asera  de hablar, y  al par que 
unos lo hacen en voz baja, otros como yo, levan­
tan un poco la  voz, muchas veces sin pensar en 
ello; pero yo aseguro que en lo sucesivo tendré 
muy bueu cuidado, ai voy 4 hablar á up amigo, de 
hacerlo en otro tono porque si empleo el que ge­
neralmente uso. y  por casualidad se interpreta mi 
tono y  se uee hasta con un crimen, cáteme usted 
envuelto en u n  proceso.

Por consiguiente, yo tendré mucho cuidado en 
lo sucesivo, no sea que el se to r  marqués de Mi- 
rañores tenga la  remioisceacia de que hubo al­
guno que le habló en este sentido y se queje también.

Ha dicho S. S. que el señor ministro de Ultra­
mar habló en son de rechifla. Yo quisiera que el 
seftor marqués de Miraflores no hubiera empleado 
esa palabra, porque S. S, como nos lo ha recorda­
do hoy, tiene efectivamente siempre mucho cuida­
do de tra tar é  las personas con el debido miramien­
to. No habló el seftor ministro de Ultramar en tono 
d e  rechifla, sino que hizo un argumento en contes­
tación á lo que el aeQor marqués de Molins ha­
bia dicho de la dimisión del señor marqués de Mi- 
raflores.

[El seüor marqués ie .M olim :  De lo que yo h a ­
blé fué del articulo; no de la  dimisión). Es igual
6ara mí propósito. Entonces el señor ministro de 

Itramar h izo con mucha seriedad un argumento 
que venia muy bien 4 su objeto y  que no ofendía 
en nada al setior marqués.,de Miraflores, diciendo: 
si es. hay esto; y  si no, Kay lo otro.

Pero hay  una cosa más grave de que- tengo que 
ocuparme.

El seAor marqués de Miraflores ha dicho que no 
aspira 4 ser niiniatro y  que algunos puedan aspi­
ra r  4 serio para  ser y  tener. Me ha salvado i  mí; 
pero yo 1(* pregunto: ¿cree que mis compañeros 
vienen aquí 4 tener y  a  ser?

El seftor marqués de MIRAFLORES. Mis pala­
bras han sido terminantes: es f4cíl, be dicho, que el 
autor del artículo ó sus inspiradores aspiren 4 ser 
y  á  tener; no h e  hablado de los ministros. Y ya 
que estoy en el uso de la palabra, si 4 V. S. le p a ­
rece  que me he escedido en 'el calor de la im pro­
visación pronunciando la palabra rechifla, ia retiro 
y  la sustituyo con la de broma.

El seftor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Me alegro mucho y doy las gracias i  S. S ., 
á nombre de mis compafteios, por esa lectiflcacion; 
peto tampoco fué bruma la que el señor miaistro 
de Ultramar usó.

En cuanto al fondo de la cuestión, e l seüor mar­
qués de Miraflores se ofendió porque un periódico 
puso un articulo que 4 S. S. le pareció injusto. El 
Gobierno no tuvo conocimiento ninguno de ese 
articulo.

El seftor marqués de Miraflores escribió 4 su 
amigo el seftor ministro de Gracia y  Justicia una 
carta, de la  que no supimos nada hasta que su se­
ñoría habia hecho U dimisión. Despues escribió 
otra á nuestro digno presidente del Senado expli­
cándole lo que había ocurrido, dándole una queja 
y  díciéndole que la  dimisión que había hecho era 
irrevocable.

Al mismo tiempo de entrar en mi casa el actual 
señor presidente del Senado, recibí yo la dimisión 
del seüor macqués de Miraflores. ¿No habría sido, 
mejor que S. S. me hubiera honiado viniendo á 
mi casa 4 manifestarme su queja, y  habnamos 
quedado completamente satisfechos y las cosas no 
hubieran pasado de a h í , de la misma manera que
tuvo la  bondad de i r  4 verme cuando le  llamé y le

ofre-hallé con la amistad que S. S. ha referido 
ciándole la presidencia del Senado, y  en cuya en­
trevista quedamos tan conformes?

ré ro  en vez de hacer eso, S. S. se 'fué i  Aran- 
juez en el momento de firmar la dimisión, y  es­
cribió una carta a l señor presidente del Senado, el 
cual m e d ió  cuenta de ella, y  por cuyo conducto le 
remití la respuesta 4e que el señor presidente le 
trasmitió una copia, respuesta que los senoresse- 
nadores pueden leer y  se convencerán de las satis­
facciones que allí se le  daban al señor marqués, y  
que eran todas las que podían dársele.

¿Dónde está aquí la  falta? ¿Qué mas ha podido 
hacer el Gobierno? Por consiguiente S. S. se  ha 
ofuscado, cosa extraña en su  experiencia, en su 
talento y en sus prácticas pariam en tarias , aunque 
al fin está bejo e cielo y por lo tanto  sujeto 4 las 
lesiones y  preocupaciones á  que lo estamos todos 
08 hombres.

Esto es cuanto puedo decir al Senado y 4 S. S., 
sintiendo mucho que haya tenido lugar una cues­
tión de esta naturaleza.

El seftor marqués de MIRAFLORES: Señorea., to ­
do cuanto ha dicho e l señor presidente del Consejo 
de ministros es perfectamente exacto, y  por con­
siguiente lo que yo d ije  de que mi dimisión era  
irrevocable; sentiría que en esto hubiera habido 
acaloramiento, porque cuando un viejo se  deja lle­
var de un calor impropio de su edad se  dice que 
comete una ridiculez. Yo he tenido siempre el cui­
dado de pensar mucho antes de hacer una dimisión 
y todas han sido irrevocables.

Recibí en efecto la carta en que se m e daban las 
explicaciones 4 que S. S. se ha referido; pero el 
articulo habia corrido por todo el mundo 7  algo 
queda de la  calumnia aunque se la tra te  de reba­
tir, y  quedando una sombra siquiera, no podía yo 
conservar con dignidad el puesto presidencial, y  
puesto que el señor presidente del Consejo de m i­
nistros m e ha estimulado é hablar, le daré  una 
pequeña queja de amistad sobre la forma del de­
creto en que se admitió m i dimisión, pues no 
puede darse una manera más seca ni más indife­
rente.

El Senado ha leido el decreto y por consiguien­
te  n »  quiero insistir más en ello, pues mi deseo es 
que terminemos este incidente y  que conste que 
he venido aquí guiado solamente por e l honor 4 
da r  una explicación de todo lo que habia pasado.

El seftor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Se queja el sellor marqués de Miraflores de 
los términos del decreto en que se admitió su d i­
misión. y  señores, por seis ú  ocho días que se  des­
em peña u n  cargo ¿se va 4 poner lo loismo que des- 
pues de una larga série de trabajos? Vea S. S. có­
mo no ha habido intención alguna en el caso que 
nos ocupa. .  ̂  ̂ j  j  .

Dice S. S. que en un hombre de edad el tener 
calor es una ridicnlez, 7  sobre esto le diré i  su 
señoría una cosa. Una vez vi yo un libro muy vio

i  que se ha referido el sefior marqués de Miraflo­
res uo ha tenido conocimiento el Gobierno, n i podia 

-tensrio.
E í número de Eí E tpañol en que se insertaba 

ese artículo pasó por el eximen que pasan todos 
los periódicos. Yo he creido que el art. 7,* de la 
ley de im prenta que tra ta  de la recogida, hace una 
distiocioo terminante entre los seijjaorescom o ta ­
les y  lo» actos que se les atribuyaD fuera del Par­
lamento, y  yo califiqué ese articulo como com­
prendido en esa segunda parte, y  sí alguna duda 
me quedaba, S . S. mismo ha venido á tranquili­
zarías.

Yo tengo tan alta idea de la  dignidad de su  se ­
ñoría, que me era imposible creer que si en ese 
artículo se  habia ofendido á su intachable repu ­
tación lo consintiera S. S.; y  cuando oU algunos 
señores senadores hablar de este asunto, yo ju z ­
gué imposible que el señor marqués hubiera a u ­
torizado que se hablase aquí de él, y  tan firme era 
m í persuasión en esta parte, que si no tuviera yo 
absoluta seguridad de que todo lo qué S. S. dice 
es exactísim o, habría creído que al venir aquí 
hoy S. S. era un poco impulsado por lo que estos 
días han dicho los señores senadores que han h a ­
blado de la cuestión.

Tan firme estaba el gobernador de Madrid en que 
había llenado su  deber al hacer la  calificación del 
artículo de que nos ocupamos, que al día siguieo- 
te  el mismo periódico insertó una calificación so­
bre el discurso pronunciado por uno de los seño­
res senadores y  fué recogido, como sucedió igual­
mente 4 los pocos días por o tra  calificación sobre 
el discurso del Sr. Calderón Collantes; por consi­
guiente no se somete á un criterio aparte e l exá- 
men de ese periódico.

Podré haberme equivocado, pero la  responsabili­
dad es esclusivamente mia, sin que el Gobierno 
tenga que ver nada eu esto.

El s&Qor marqués de MIEIAFLORES; Debo decir 
al Sr. Marfori que ha empezado con un supuesto 
equivocado, pues basta leer cuatro ó cinco de los 
primeros renglones del artículo para ver sí ge t r a ­
taba ó no del presidente del Senado, y  S. S. com­
prenderá que cuando este articulo ha corrido por 
ahí, no podía obrar yo de otra manera , pues la , 
circulación de ese articulo no podia ménos de sig­
nificar una  especie de tolerancia que no diré yo 
que la baya  habido de parte del señor gobernador,
Íiorque si leyó de prisa el artículo no se fijaría en 
as desvergüenzas, que no tienen otro nombre, que 

hácia mí pobre persona se dirigían.
El Sr. MARFORI; Yo no me he permitido leer 

el artículo, porque no me parecía conveniente des­
mes de haber oído que 4 S. S. le desagradaba dar* 
e una segunda edición.

Cierto que decia que el seftor presidente del Se­
nado, cuando ménos se  esperaba, levantó la sesión; 
pero aquí no habiain juría  n i calumnia; en el resto 
del articulo ya no se hablaba n i del presidente del 
Senado ni de lo que habia pasado aquí, pues sólo 
se hablaba de S; a .  en el concepto de hombre p ú ­
blico, por lo que se suponía haber dicho fuera del 
Senado. Quede esto sentado.

El seftor PRESIDENTE: Queda terminado este in ­
cidente.

El Sr. SANTA CRUZ: Pido la  palabra.
El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. SANTA CRUZ: La he pedido para dirigir 

una pregunta ó un ruego ai Gobierno 'de su m a­
jestad. Por la ley de SO de Junio del afio pasado 
se concedieron al Gobierno determinadas autoriza­
ciones, entro ellas las que se  referían á operacio­
nes de crédito, negociaciones de valores públicos y 
otras.

El a rt .  2.* de esa ley dispone que solo duren h as ­
ta  la  próxima legislatura, en la  que el Gobierno 
deberá dar cuenta del uso que hubiera hecho. Mi 
pregunta y  mí ruego al Gobierno sedirijen á  saber 
si está dispnesto 4 dar cuenta 4 las Córtes del uso 
que ha hecho de esas autorizaciones.

E l señor ministro de HACIENDA: El Gobierno 
está pronto á dar cuenta 4 las Uártea del uso que 
ha hecho, por cierto bien limitado, de las autori­
zaciones concedidas por la ley á que se ha referido 
e lS r .  Santa Cruz. No lo ha hecho hasta ahora por 
parecerle que ia  ocasion mas natural era la discu­
sión de los presupuestos, pero si el Sr. Santa Cruz 
desea q ue  se traiga antes ese asunto, el ministro 
de Hacienda tendrá sumo gusto en debatirlo.

£1 Sr. SANTA CRUZ: Empiezo dando las gracias 
á S. S. po r  la oferta que ha hecho, y  si bien es 
verdad que al tiempo de didcutirse los presupues­
tos puede tratarse esta cuestión, el señor ministro 
compresderá que por mucha analogía que tengan 
hay gran diferencia entre unas y  otrds cosas,y me 
parece conveniente el que venga antes el asunto á 
que me he referido.

Sa entró en la orden del día y  se aprobó sin 
discusión el proyecto de ley fijando las fuerzas na* 
vales para el aíio de 1H67 ó 68.

Igualmente fuéaprobado el que autoriza  ai mi­
nisterio de Marina paraaum entar las fuerzas nava* 
les en caso de guerra. .

También quedó aprobado el proyecto de ley 
fijando las fuerzas del ejército para el próximo afto 
económico, desechándose uoa enmienda del señor 
Sarita Cruz, que pedia no pasase aquella fuerza de 
75,001» hombres, despues de haberla apoyado su 
autor y  de haberle contesiadn los señores duque de 
Valencia y  general San Román.

Habló para una alusión el seftor marqués de la 
Habana, y  se levantó la sesión.

Eran las cinco y media.

v u  V*  I  ——W»..  —----- ^   ̂ V i »

Gobierno no leo niniiun periódico, porque ocupado 1 jo  donde estaban pintados un navio y  un canaiio: 
- • Ic íen tepara  el caballo á toda rienda; el navio 4 toda vela: elen los negocios y no teniendo tiempo suficiente para 

ellos, no me (^ueda sobrante para  dedicarlo 4 la 
lectura de periódicos.

Ha dicho S. S. que el pueblo de Madrid no tomó 
parte  alguna en los tristes acontecimientos del 22 
de Junio, (¿’i ¡cñnr marquéi de Miraflores: Que 
tom ó muy poca.) Pero luego nos ha dicho que hay 
en Bspafta una organización revolucionaria que ha 
de causar grandes males.

¿Pues qué ocasion podían esperar los señores de 
la  democracia mejor que aquella? Lo que yo puedo 
d e c i rá S ,  S. es que en el parquehubo mucha gen­
te  délos barrios bajos, y  gente que habia venido

navio, el caballo y  el caballero estaban llenos de 
unos bichos que los cubrían do abajo 4 arriba, le­
yéndose los versos siguientes-

<G1 soldado, el marinero 
Huyen de la ira  atroz.
Mas no escapan de su fuero 
Ni el caballo más ligero 
F i el novio más veloz.- 

E l Sr. MARFORI: Fácilmente comprenderá el 
Senado la dificultad de mi posicíon en este mo­
mento; pero  el cumplimiento de mí deber me obli­
ga á manifestar que de la  circulación del articulo

CONGRESO.
PRESIDENCIA OEL SR. BSLDA.

Extracto «licial de la sesión celebrada el d ia  17 de 
M ajo de 1367.

Abierta á las dos y media, se leyó y  fué aproba­
da el acta de la  anterior.

Pidieron la palabra los seftores Vinader, marques 
de Colomer, Soto (D. Juan), Aunon, Dorado y Pí- 
neiro.

El Sf. Ceballos Escalera manifestó que había vo* 
tado en la  última votacion nominal con ia  mayo­
ría, y que no aparecía su  nombre en la  lista p u ­
blicada en el O tario de Setiones, y  e l sellor vice­
presidente Valero y  Soto contestó que se haria la 
oportuna rectificacios.

El Sr. Perez de Molina pidió que sn voto cons­
ta ra  conforme con la minoría en la  misma vo­
tación.

Se dió cuenta de un Real decreto mandando 
proceder á la  elección de dos diputados en la pro­
vincia de Lugo. . „  ^

El señor conde de FABRAQUER: Presento una 
exposición de varios editores ó impresores de la 
provincia de L ugo , en l a q u e  piden al Congreso
?ue no tomen en cuenta lo propuesto por el seüor 

az y  otros, acerca de los derechos eme deben im ­
ponerse al papel extranjero de imprimir.

Al mismo tiempo deseo que conste mi voto 
conforme coo la mayoría en votacion nominal 
tomando en consideración el proyecto de reforma 
de reglamento.

ELseftor VICEPRESIDENTE: Constará.
El Sr. VINADER: Pido la palabra para apoyar una 

proposición que tengo presentada sobre supresión 
de lé Universidad Central y  restablecimiento de la 
de Alcalá.

El seflor VICEPRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. VINADER: Señores, habréis observado 

que casi todos los diputados que toman por p r i ­
mera vez la  palabra msnifleslan que tienen una 
gran diíicullad al hacerlo. Yo he de tenerla mayor 
que n ad ie , porque no solo conozco mis débiles 
fuerzas, sino que tengo qne sostener una proposi- 
cion en que puede traslucirse una ingratitud á mis 
maestros ó una oposicion a l  Gobierno. Ni tiene 
una cosa ni o tra , porque su único objeto es hacer 
un bien á le pátria; y  por lo tanto es natural que, 
irescindiendo de lodo, m e decida á  dirigiros la pa- 
ab ra  para apoyarla.

Repito, ántes de entrar en materia, que esta pro- 
posicíon no entraña ninguna ingratitud hácia mis 
maestros; léjos de eso. aprovecho esta ocaáon para 

. tr ibo tar 4 uno de ellos que se sienta aquí, y  que 
ha sido mi padrino durante la  c a rre ra ,  un testi­
monio público de gratitud, de respeto y de carino 
por sus sábiaA lecciones, no bastante aprovecha­
das, y  por las muchas a c c i o n e s  que le debo.

La proposicion, seflores. tiení do* partes: jwi- 
m era. la supresión da la Universidad central y  el 
restablecimiento de la de Alcalá de Henares: y  se ­
gunda, la  facultad da conferir el grado de doctor 
en todas Jas Universidades del reino. Respecto de 
la 'p r im era  parte, debo decir que no tratam os de 
llevar á Alcalá las enseñanzas de medicina, farma­
cia y  ciencias naturales, sino las demas que se en­
senan en Madrid; y  esto por acudir á  la necesidad 
de conservar y  viviQcar las antiguas tradiciones 
que boy por fortuna una saludable reacción hace 
que se traten de conservar con más cuidado.

Todas las naciones manifiestan este deseo, aun 
las acusadas de más innovadoras: la  Inglaterra en 
este punto es tan apegada á sus tradiciones, que 
nunca se ha tratado de trasladar á Lóodres la Uni­
versidad de Oxford; y  todas las demas naciones de 
Europa hacen una cosa análoga, no teniendo en 
ciudades populosas más quo algunas Universida­
d e s ,  porque tienen en ellas su tradición y  sn 
asiento.

La de Madrid no tiene tradición ninguna; todo lo 
q ueen  ella se encuentra recuerda4 la  Universidad 
de Alcalá: los libros de la  Ríblioteca, la  espada de 
los grados, todo cuanto en ella revela la  grandeza 
y  el saber, todo recuerda aquella Universidad fu n ­
dada por Cisneros, cuya estátua en el Paraninfo de 
Madrid parece más bien que un signo de respeto 
una protesta co n tra ía  existencia de la Universidad.

Pero  aunque esto no suced ie ra , aunque Madrid 
tuviera iguales tradiciones que A lcali, h ay  en Ma­
drid uo exceso de vida política de mala índole, que 
todo lo empozofta, y  más que nada la  Universidad, 
de la  que se ha apoderado por completo. ¿Es esto 
conveniente? ¿ No da esto márgen muchas veces al 
desam paro de las cátedras, ya porque un profesor 
sea llamado 4 un alto puesto, y a  porque se le  con­
dena 4 m uerte  6 se le  obligue 4 abandonar el país? 
¿No lleva esto consigo el m al de la variación de 
maestros y la  falta de prestigio de muchos de ellos? 
Esto es inconveniente á todas luces, y  tanto  más, 
cuanto que esa mala vida po lítica , infiltrándose 
hasta en  los mismos estudiantes, da origen 4 mo­
vimientos como el del 10 de Abril, en que la pre­
visión del Gobierno evitó un conflicto m ay o r,  que 
sin su  prudencia y sU tino hubiera fácilmente so­
brevenido.

Todo esto se corregiría con la  traslación de la 
Universidad á  A lcali de Henares, en  donde nunca 
habia esos peligros y en donde había en lugar de 
ellos muchas ventajas.

Es cierto que hay algunos jóvenes que s i mismo 
tiempo que siguen su carrera  asisten á las ofici- 
ciñas, y  pueden asi atender 4 su subsistencia, y 
que esto no podrá suceder en  Alcalá; pero estos no 
son en general hijos de familias pobres, sino de 
ricas.

Quisiera daros un sistema completo de Alcalá, 
con las ideas raras que en otros tiempos habia so ­
bre la  propiedad, con la  idea estrafalaria de que 
todo lo que tiene derecho 4 la vida lo tiene 4 la 
iropiedad: que como el individuo tiene derecho á 
a  vida y por esto 4 la propiedad, lo tiene la fami­

lia y  lo tiene el municipio, que no debe su  vida 
4 la ley; ni la Iglesia que es anterior 4 toda ley 
y  á todo legislador; la  Iglesia, que derramaba 
sus tesoros para la  enseñanza y para  la benefi­
cencia.

Quisiera dar á los pobres la  sopa que Ies llevaba 
i  los más altos puestos en el Estado y magistratu­
ra; pero como dicen que es imposible volver a 
aquellas tiempos en que la caridad de la Iglesia fa­
cilitaba 4 los más pobres los medios de estudiar,
«rescindamos de ese inconveniente ligero en cam- 

io de las muchas TAntajua que traerá  la  traslación 
y  que estudien en Alcalá, donde las subsistencias 
serán más baratas, los que no pueden ta l vez sub­
sistir en Madrid.

Hay otras muchas circunstancias, como por ejem­
plo, ia inmoralidad 4 que es expuesta una gran ca­
pital, que aconsejan lo que nosotros proponemos; 
pero prescindiré de ellas para  no ser demasiado 
largo, y  pasaré ya al segundo punto de la propo- 
sicion.

Todos vosotros, los que hsyais estudiado en las 
universidades de España, sabréis si esas un iver­
sidades son dignas de conferir el grado de doc­
tor: el conceder este monopolio á la Universidad de 
Madrid es uno de los resultados de nuestra gran 
centralización, que debe desaparecer como tantos 
otros.

Volv4mosles, pues, á  las provincias ese dere­
cho, ya que no podemos volverlas lo que 30 afios 
de liberalismo les han ido arrancando poco i  poco. 
No contribuyáis, señores, á que siga toda esa cen­
tralización exagerada que hoy existe, y  tomad en 
cuenta para empezar á suprimirla la proposicion 
que hemos presentado, por lo ménos en esta  última 
parte.

El seftor ministro de FOMENTO: Hay dias, se ­
ñores, en que se levanta uno á discutir con pena; 
otros, como hoy, se levanta con regocijo al ver un 
doctor de la Universidad de Madrid levantarse 4 
defender una idea, y  apoyarse para  hacerlo con 
la  mayor templanza en recuerdos tan grandes 
como el de la época del seftor Cardenal Cisneros. 
E lS r .  Vínader es discípulo de la  Universidad de 
Madrid, y  la Universidad que da tales discípulos 
debe defenderse, como yo la  defenderé.

Est;i proposicion se presentó de un modo abso­
lu to , diciendo que debia llevarse á  Alcalá la Uni­
versidad de Madrid, y  añadiendo que aquella fué 
fundada por el Cardenal Cisneros, acerca dé lo  cual 
ludiera yo decir que no era  enteramente cierto, 
ioy que se tra ta  solo de llevar 4 Alcalá una 
parte de los estudios, y. se dice que es por respe­
to á la  tradición, ¿quiere el Sr. Vínader llevar 4 
Alcalá por tradición la Facultad de Derecho? Pues 
en las Constituciones del Cardenal Cisneros se pro­
hibía el estudio del derecho en Alcalá, como se 
habia prohibido en uoa an41oga de Francia, y  solo 
á principios de este siglo, y  cuando habia una grao 
decadencia en España en las ciencias y  en las le­
tras, se llevó allí esa Facultad, combatiéndose m u ­
cho esa medida.

Cuando Alcalá era el foco de la  ciencia, era n a ­
tural que allí estuviera la Universidad; pero ¿qué 
hay hoy  allí? Unos monumentos de piedra j  unos 
regimientos de caballería. ¿Le parecen al señor d i­
putado buenos estos auxiliares para  el restableci­
miento de la  Universidad?

Pudiera decir también mucho respecto de la fa­
cultad de filosofía y  las letras. Fueron grandes, 
seüores, las luchas que tuvieron que sostenerse en 
Alcalá para  enseftar la filosofía moderna; y téngase 
en cuenta qne no hablo de esa filosofía que yo com­
bato, sino de la  filosofía de Raimes, de todas las 
ramas modernas de la  filosofía cristiana y  cató­
lica.

Pero prescindiré de esto y no me haré  cargo de 
ciertas cosas que h a  dicho S. S ., citando por e jem ­
plo de tradiciones la de la espada de los grados que 
se compró en Madrid y que no llene tradición nin­
guna; peros i diré que si bien es cierta esa infec­
ción política de la  Universidad, que yo reconozco, 
no es peculiar á la  de Madrid, y  yo podria citar a l ­
gunos díscipulo» de Alcalá q ue  Uenen ideas que 
ciertamente no profesará S. S.- , „  .

¿Dónde han estado y donde están hoy las Uni­
versidades? Las hay en París, en Roma, en Viena, 
en Munich, en San Petersburgo. en el mismo Lón- 
dres. No conozco mas capital donde no la haya 
mas que Lisboa. Y ¿por qué sucede esto? Porque en 
e l  día los estudiantes no pueden ampliar su ense- 
ftanza en las poblaciones pequeftas como lo pueden 
hacer en las grandes, y  es natural que sea en es­
tas donde se les dá.

En cuanto 4 disturbios políticos, ¿no recuerda 
S. S. que en algunas ocasiones b a  habido que si.

tiar á  los estudiantes en Alcalá, que estos han en ­
cerrado al corregidor; y  que ha habido, en fin, 
ligros mny grandes en aquella Universidad al prin­
cipio de la  gu e rra  civi ? Pnes enténces, ¿cómo 
sostiene S. S. qne los estudiantes en A lcali no lle­
varán el espíritu político que hoy tienen?

En la segunda jparte  de la proposicion se pide 
que se dé á las Universidades el detecho de con­
ferir grados de doctor. Yo he estudiado esta cues­
tión. y  he visto que ya no son exactamente lo 
mismo que ántes eran los doctores. Hoy estos tie­
nen que estudiar nuevas asignaturas y p ara  da r  esa 
facultad hab riaqu e  ampliar los profesores, y  esto 
costaría muy caro. Esta consideración roe h a  d e ­
tenido por el momento; pero sin embargo, tengo 
el deseo de volver á l a s  provincias todo cuanto se 
pueda, y  procuraré bacer eso si puede hacerse sin 
gravar el presupuesto.

Yo ru e g o  en vista de todo al Congreso que no 
acepte la proposicion, t a n to  más cuanto que todas 
las leyes de to d o s  los partidos consUtuci& Qales h a n  
m a n te n id o  la U n iv e rs id a d  en Madrid, y  q u i ta r l a  
hoy podria mirarse como u n a  reacción política de 
mala especie.

El Sr. VINADER: Principio dando las gracias al 
señor ministro por los elegios que me ba dirigido y 
que considero inmerecidos.

En cuanto á la fundación de Cisneros, yo no en* 
traré  4 discutir si fué ó no suya la de Alcalá; pero 
dirá que en mi sentir significa un respeta á la tra ­
dición antigua, y  en el restablecimiento de la  Uni­
versidad de Cisneros pagamos un tributo 4 las de 
Lérida, Palencia. Salamanca, Mallorca, aquella a n ­
tigua Universidad cnyo origen trae 4 la  memoria 
la  gran figura de uno de los máa portentosos génios 
de los siglos medioa, el gran Raimundo Lulio; la de 
Granada, Sevilla y  otras muchas, que son una  pro­
testa contra los que llaman siglos de oscurantismo 
los qae lo  fueron de glorioso renacimiento de las 
letras.

Respecto á l a  espada, si se ha comprado en Ma­
drid, se conoce que los discípulos y  el vulgo la  han  
revestido de cierta gloria, para  que no sea un ob­
je to  frió y  sin signincacion.

En cuanto á- ia segunda parte de la proposicion, 
doy el parabién 4 las provincias, porque como los 
estudiantes qne tienen cierto número de notas de 
sobresaliente pueden hacer en su  casa los estu ­
dios dél grádo de doctor, es claro que sin gastar 
nada podrá conferirse en ellas ese grado sólo con 
examinar 4 los discípulos: creo que nadie dirá 
que no alcanzan 4 tanto los actuales catedráticos 
de las universidades de provincia. En cuanto 4 los 
p resupuestos, sólo se gravarán coo ocho duros 
para comprar una espada por cada Universidad.

E lseñor ministro de FOMENTO; No puedo estar 
conforme con que las glorias literarias de la víeia 
España estén unidas á la. Universidad de Alcalá. ¿No 
está  ahí la  Universidad de Salamanca, que se con­
serva y que h a  sido modelo de propios y  extraños? 
¿No v ino4 reconocerse esloen la  ley de 4857, sus­
crita por un Gobierno de que era  individuo uno de 
los firmantes de la proposicion?

Yo ruego, pues, nuevamente al Congreso que se 
sirva desechar la proposicion.

Leída de nuevo est^, y  habiendo pedido algunos 
señores diputados que íue ra  la  votacion nominal, 
se verificó así, resultando desechada por 110 votos 
contra 37, en esta forma:

Seftores que dijeron no:
Conde de Toreno.—Marqués de Pidal.—Chacón.

__Batanero.—González Apousa.— Sanz.— Bremon.-
Lora.— Marqués de Zafra.— Catalina.—García Lo- 
bera.—Ojesto (D. Nicol4B).—Fortuny.—Cardenal.— 
Perales.— Villar.—Brabo.—Aguado y Vergara.— 
Pedraja.—Estéban.—Peyronnet.— Mendez Alvaro.
__Caspe.—Arssu Marra.—Martin y  Miguel.—De
Blas.—Díaz Fernandez de Cendrera.—Frias Sala-
zar.__Valero de Tornos.—Cánovas del Castillo.—
Cavero.—lleredia y  T qada.— Moriano.—Martínez 
Mantecón.— Bessíeres.— Hanresa.— Coronado.—Gu« 
tierrez.—  Torre-Marín.— Jimenez.— Fernandez Bae- 
za.—Mas y  Abad.—Botella.-—Mayo da la  Fuente. 
—Berriz.—Lacy (D. Patricio).— Martioez Guertero. 
—Naranjo.—Auñon.—Anduaga.—Perez Batallón.— 
Fernandez de C adórn iga .-P inero  y  Salguero.— 
Fernandez de Losada.—Veiazquez Gaztelú.—Al- 
con.—Gisbert,—Marqués de Sardoal.—Catalá.— 
Castellanos.— -Marqués del Cadímo.— Herraiz.— 
Villar y  Ulloa.—Rodenas.—Taviel de Andrade.—  
San Gil y  Heredia.— Alvarez (D. Fernando).—Maza. 
—Segovia.—Toda.—Rebagliato.—Barón de Cuatro 
Torres.—Febrer de la Torre.—Ruiz del Arbol.— 
A re n il la s .-L a n u z a .—  Concha Castafteda. — Silva 
(D. Julián).—Estéban CollaDles.-Perez (D. Juan 
Sixto).—Rodríguez A rias .-D íaz  Agero.—Bermudez 
de Castro.—Fernandez San Román.—Marqués de 
Alboloduy.—P errer —Polo de B ern ab é .-S án ch ez  
de Falencia.—  Benavides.—Abril.— Fuentes de la 
Plaza.—Guerrero.—Soto (D. Juan).—García Casta- 
fiada.—Marqués de Cslomer.— Silva {D. Vicente). 
Ojesto (D. Francisco).—Olazabal.—Gusí.—Gaya.—  
Múzquíz.— Nougués.—  Zaragoza.— Caramés.— P e ­
rez San Millan.— Castro.—Conde de Cazalla,—Ló­
pez Serrano.—Montaut y  Dutriz.—Seftor vicepresi­
dente Valero y Soto.

Total, n o .
Seflores que dijsron si:
Otal.— Rema.—Ortiz de Zérate.—Uncela.—-Hé- 

riz.—Isasi é Isasmendi. —  Arguinzoniz. —  Moreno 
(D. Manuel María).— Valls.— Marqués de Santa Cruz 
de lüguanzo.—Fernandez de Velasco (D. Fernan­
do).— Meneodez de Luarca.—Tró y O r to la n o .-  
Vínader.—M anzanares.-C eballos Escalera.—Ozo- 
res y  Losada.—̂ essé .— Lobo.— Somoza.— Perez de 
Molina.— Zurbano.— Arrieta Mascarüa.—  Cláros—  
Izco.—Marqués de Víllaverde.— Díaz Caneja—Te­
jado.— Sichar y  Salas.— Soto (0. José Mana).— 
Rivera.— Garvía.—Herreros.—Nocedal.—Maroto.— 
Bertrán de Lis.— Diaz Martin.

Total, 37.
El Sr. NOCEDAL: En uso del derecho que me 

concede el reglamento, apoyaré mí proposicion so­
bre  incompatibilidades absolutas eü la sesión del 
lúoes, no haciéndolo en la de mañana, porque me 
lo impiden quehaceres de mi profesion.

ÓBD£K DEL PIA.

Capellanias colativas de sangre.

Leido él dictámen delacom ision , y  no habiendo 
quien pidiera la  palabra en contra, fué aprobado 
sin discusión, teniendo lugar inmediatamente des­
pues la aprobación definitiva.

Se recibieron con aprecio dos ejemplares de la 
obra sobre ferro-carrues, de D. José Gil.

Pasó 4 la  comision respectiva una exposición de 
¡os acreedores del ferro-carril de Grano lers á  San 
Juan de las Abadesas, pidiendo que no tuvieran 
efecto las tres subastas requeridas por la ley.

El señor VICEPRESIDENTE (Valero y  Soto): Ma­
ñana DO habrá sesión, porque e l  Congreso n o  tie ­
ne asuntos preparados para discutir. El lúoes apo­
yará su proposicion el seftor Nocedal, y  se dará  
lec tu ra  de los dictámeaes que se presenten.

Se levanta la  sesión.
Eran las cuatro.

P A R T E  RELIGIOSA.

SiMODiBOT. Son Venancio,m aríir, y  San Fé­
l ix  de Cantalíoio, confesor.

S1.1TOS DS wAíiKA. San Pedro Celestino y  Santa  
Prwtenciana, virgen.

SiitTO DELitsss. Sun Bernardina de Sena.

MADRID: 1807.
E dito r  resp o n sa b le : D. M anuel dk T ouás.

Imprenta de E t  Pehsamieuto E suño i.  Pelayo, 54 
4 cargo de R. Labajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid
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